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Misión tensa y dura es la que está encomendada al 
arma de caballería. Pero nuestros jinetes cumplen 
en toda ocasión, en todo momento, con los debe­
res Que su condición de| proletarios les impone

Si en la antigua organiza­
ción militarista del Ejército 
español el arma de Caballería 
simbolizaba quizás algo desti­
nado a morir entre la indife­
rencia de los demás soldados 
por su ineficacia y por su afi­
ción a todo, menos a lo que 
verdaderamente s i ̂  n i ficase, 
no ya una virtud, sino al me­
nos una adecuada templanza, 
en el Ejército Popular tiene 
una alta misión que cumplir 
y sabe atemperar a ella, en to­
do momento, en toda ocasión, 
la abnegación y el heroísmo 
que son consubstanciales con 
todos los soldados del pueblo.

Misión de descubierta de 
emboscada, de movimiento 
rápido, siempre entre el fra­
gor de los combates grandes 
o pequeños y siempre manio­
brando más allá de las prime- 
r a s  avanzadas, la Caballería 
d d  Ejército Popular tiene que 
reunir en sí todas las virtudes 
del pueblo. Agilidad de mo­
vimientos, rapidez de los des­
plazamientos, intervenciones 
rápidas y aceradas que pue­
den d e c i d i r  el  éxito de un  
combate o el fracaso de una 
operación, la Caballería del 
pueblo está s i e m p r e  en su

Kuesto, cumpl iendo como 
uenos todos sus hombres pa­
ra que el triunfo sea seguro 

y rápido, para que desaparez­
can def ini t ivamente de los 
campos españoles las sombras 
del apoca l i ps i s  que hoy lo 
inunda de tinieblas y lo riega 
de sangre, para que sobre tan­
tos dolores y tantos sacrifi­
cios co mo  llevan realizados 
los trabajadores españoles se 
levante el amanecer claro y 
limpio de la paz y de la li­
bertad..
. Los soldados del p u e b l o  
tienen entre a q u e l l o s  hijos 
del pueblo también que mili­
tan en el arma de Caballería 
excelentes c a ma r a d a s  y ab­
negados combatientes. No ha­
ce aún muchas horas cumplie­
ron los jinetes españoles con 
un alto deber de solidaridad 
y de apoyo a los infantes y a 
todas las demás tropas atacan­
tes: ha sido en el cerco de Te­
ruel, ha sido en esas operacio­
nes de gran ofensiva, de gran 
estilo, que las tropas del pue­
blo h a n  emprendido contra 
los rebeldes en ese punto neu­
rálgico que se llama Teruel. 
Allí los jinetes del pueblo, pie 
a tierra y fusil en mano, han 
cumplido como buenos, hom­
bro a hombro, con todos sus 
demás hermanos de clase y 
de lucha. En una superación 
de la misión propia, de la mi­
sión que normalmente les es­

tá encomendada, ocuparon su ; que le corresponde. Natural es 
puesto destacado en la prime- | que también a ella, que du­
ra línea de fuego y desde allí rante tantos meses ha sabido 
pusieron de manifiesto su tí- superarse di? a día, vencien- 
ira V su capacidad de com- do todas las dificultades de la 
,ate I lucha y de la hora, vaya el ho-

Una vez más la Caballería ! menaje ardiente y la admira- 
del Ejército Popular ha cum- ; ción fervorosa dcátodos  los 
olido de una manera exausti- trabajadores españoles^ de to­
va, casi con exceso, la misión i  dos los que estamos intinia-
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mente ligados a la causa del 
pueblo en armas, del pueblo 
que lucha por la libertad de 
todos los oprimidos y por la 
paz perdurable en todos los 
confínes de la tierra.

Esos jinetes que se abren a 
todos los riesgos en las des­
cubiertas mas peligrosas y que 
siembran la alarma en las filas
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enemigas, cuando en la leja­
nía se oye el golpear de los 
cascos de suü caballos, son 
hijos del pueblo, que ponen 
todas sus esperanzas mas lim­
pias en el triunfo de los tra­
bajadores españoles,  y que 
sienten palpitar en sus pechos 
el heroísmo de todos los sol­
dados del pueblo.

Sus .corceles tienen la res­
piración anhelante que da la 
fatiga de las marchas conti­
nuas; ante sus ojos dilatados 
se abren los horizontes t^ so s  
en línea recta de las llanuras 
o los ásperos de las serranías: 
pero su misión es siempre du­
ra y peligrosa y su espíritu 
r e s p o n d e  siempre, en todo 
momento, a las e s p e r an za s  
que el pueblo ha sabido depo­
sitar en los hombres de la Ca­
ballería del Ejército Popular.

Ellos saben que la victoria 
en la guerra no p u e d e  s e r  
nunca obra de un grupo sin 
orientación o de muchos que 
actúen de una manera desli­
gada, sin trabazón. Y ellos han 
comprendido también que su 
misión en la guerra que ac­
tualmente se libra en los cam­
pos españoles es una misión 
sin treguas y sin descansos, 
que se cumple de día y de no­
che, en lo s  11 a n o s  y en l as  
montañas, al sol y a la lluvia;

Sor eso sus hombres son ca- 
ados y acatan sin recelo y 
sin vacilación las órdenes que 

emanan de los mandos leales 
a la causa de la libertad y de 
la naz de los pueblos. Por eso, 
enípinados sobre sus estribos, 
colocadas las armas modernas 
en el arzón, hora a hora avi­
zoran el horizonte que se abre 
ante sus ojos, y siempre, en 
todo momento, están dispues­
tos a secundar con su heroís­
mo el heroísmo de sus herma- 

; nos de armas.
Son los jinetes del pueblo;

¡ sangre del pueblo cú'cula por 
I sus venas; pensamientos del 
i  pueblo o c u p a n  su cerebro:
' sentimientos d e l pueblo lle­

nan su corazón y anhelos del 
pueblo son sus propios anhe- 

; los, sus propias esperanzas y 
 ̂ sus propios deseos.

Junto a el los c a m i n a  la 
muerte; pero ellos siguen im- 

' pávidos por la senda de sacri- 
i ncio y de heroísmo que se han 
: impuesto a sí mismos, porque 

así conviene a 1 o s i n tereses 
i supremos de todos los traba- 
! 1 adores españoles, de todos 
i ios trabajadores del mundo.

Y éstos los miran y los ad­
miran. Con la  honda atención 
de los oprimidos aue contem­
plan a quienes luchan y se sa­
crifican por su liljertad.

Ayuntamiento de Madrid
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E IL  C A M B I O
Existe— ¿para qué ocuftarlo?— un 

problema irritante y vergonzoso en 
nuestra retaguardia. Es un problema 
por ios contratiempos, dilaciones, per­
juicios y molestias que acarrea a to­
dos los ciudadanos, personal y colec­
tivamente. tanto para ’os intereses 
morales y materiales en general, así 
tn las personas como en las entidades 
como para nuestra íntima satisfac­
ción de antifascistas de orden espin- 
tual y político. Es irritante, y mu ho, 
poique da lugar a una interminable 
serie de discusiones y pérdidas la.?ti-. 
mosas de tiempo que es necesario em­
plearlo en algo más útil y provechoso 
oara la causa antifascista y es ver­
gonzoso porque, pese a todos les ra­
yos y truenfjs que salen de la caja de

JJIVI P R O B L . E M A  D E  R E T A G U A R D I A

■ donde pueden salir los truenos y ful- 
; rninatse los rayos, el problemi .«e ha 
¡ planteado y cada día acusa má'̂  agu- 
: dezd. El Gobierno, la autoridad, et­

cétera, tiene en sus manos la receta I infalible que curaría este mal que se 
I hace endémico; pero, al igual que con 

los precios (¿y la ley de tasas de 
la subsistencias y demás artículos de 
consumo y utilidad y uso. la -receta, 
e' decir, el bisturí, no funciona. Se 
hace sonar la caja, se fulminan unos 
layos... verbales, y ya está; ¡ah, si 
fueran de tercera categoría los agio­
tistas. acaparadores y especuladoxés de 

i inda laya! ¡Ah, si fueran los obreros I y campesinos de \as Colectividades y 
i Sindicatos loj que se entregara.! a la I especulación y la ocultación de géne­

ros y de moneda! Segura-uent-; que 
f-ntoaces no tardarían en saber, a ex­
pensas de sus vidas, de su libertad o 
■ ? sus costillas, de que había una au­

toridad legítima y-que estaba para a*- 
go más que para dejar que cada u’io 
hiciese lo que le viniera en gana.

“Con la Iglesia hemos topado, San­
cho." Es verdad. Toda la taifa de 
mercaderes y de enemigos del bienes­
tar del pueblo, que son TODOS fas­
cistas de tomo y lomo, pertenecen a 
la cofradía de los bienaventurados 
h'jos del Privilegio económico y so­
cial ; tienen bula para hacer lo que íes 
dé la gana: para sublevarse, conspi­
rar. acaparar, ocultar, lanzar “bulos”, 
no trabajar, comer bien y vivir,mejor 
y para crear, en fin, una serie de con­
flictos que nos hacen andar de cabeza 
a todos. A  todos, menos a los que, 
;;<ir su condición, cargo, debían de 
preocuparse de una vez para siempre 
y aplicar la receta necesaria si quere­
mos vivir relativamente tranquilos en 
la,retaguardia en lo que respecta a 
lo? actos puramente mecánicos de la 
vida de relación y el subsistir por me­
dio de los alimentos.

Lo que más avergüenza, indigna, al 
dudadano antifascista es saber, recor­
dar, ver, que la mayor parte de los 
que obstaculizan la vida creando pro­
blemas a cada paso, los que por mo­
mentos Sfe van haciendo otra vez “los 
amos”, son, por sus antecedentes, por 
sus acciones y palabras, enemigos del 
régimen y — qué decir—  de la clase 
trabajadora. Esto irrita: pero lo que 
aveiifüenza es que no se pueda hacer 
nada para evitarlo. ¿Para qué está 
la omnipotente a,utoridad si no es pa­
ra este menester ? A  ella y sólo a ella 
es a quien corresponde hacer justicia.
¡ Pues no faltaba más que los sobe­
ranos ciudadanos se tomaran la jus­
ticia por su mano; eso se queda para 
los facciosos, que allí los que hacen 
justicia son los obreros!

Sin embargo, no resisto a la tenta­
ción de decir lo siguiente: cuando 
observo que, en no importa qué Es­
tablecimiento o lugar donde haya que 
cambiar, dar o redbir, que, a pesar 
de que todo el mundo lleve, porque se 
lo han didio o exigido, el cambio en 
moneda fraccionaria, lo justo, en fin, 
jamás, pero qué jamás, ni por un re­
medio, el tío o hutía que esté detrás 
del mostrador o taquilla tiene una 
pe.seta ni una moneda de caldecilla. 
Me dan ganas de . me sien­
to verdugo, edio de menos el hadia o 
la “Star”.

Pero luego reflexiono sobre la na­
turaleza humana, sus defeetbs y sus 
virtudes; sus debilidades, sus flaque­
zas, sus costumbres, y veo que todo 
ello no es más que la resultante, la 
siuna de todas las miserias de las mul­
titudes. PcH-que no hay cosa más mi­
serable que la multitud amorfa. Mise­
rable y despreciable siempre. Sobre 
todo cuando la multitud está desmo­
ralizada por la obra de unos cuantos 
miserables que tienen mucho empeño 
en que sobrevenga y que, ¡todavía!, 
andan sueltos por nuestra retaguar­
dia.

-Antifascistas todos, pueblo en ge­
neral : no Os desmoralicéis; no os de­
jéis arrastrar por el pánico, por el 
temor de que no comeréis o de que 
no tendréis para el cambio. Cuando 
esto se consiga, tened todo el mundo 
la seguridad de que ni faltarán géne­
ros ni moneda fraccionaria. Unos 
cuantos fascistas han ocultado género 
y moneda. Y  es más: lo están hacien- 
ao hoy mismo. Pero el mejor auxi­
liar del faccioso es el que se desmo­
raliza y, poco o mucho, también tra­
ta de acaparar lo que pueda. Un gra­
no no hace granero, pero ayuda a! 
compañero; y esto es lo que ocurre 
con la moneda especialmente, que nos 
amarga la vida por los contratiempos 
que nos produce. Seamos conscientes 
y seremos; no nos desmoralicemos 
jamás.

: De esta forma tan sencilla resol- I veremos muchos problemas que, aun- 
I que parecen pequeños, so n  todo un 
I síntoma de descomposición moral. Y  
esto ¡jamás sucederá! ¡No debe su-' 
ceder!
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La verdad sobre Kronstandt

Visado por 
la censura

La magnifica Revista "Vanguard”, 
'árgano del Grupa anarquista del mts- 
no nombre, de Nueva York, publica, 
on el titulo “ La verdad sobre Krons- 

tadi", un interesante fragmento^dcl 
aniculo originai de^V'ctor Serge Pa­
labras y hechas", fragmento que tra­
ducimos por la palpitante acluaUdad 
que desde el punto de vista revolu­
cionadlo tiene siempre este tema.

“ En conlcsíactón a - un periodista 
alemán que le interrogó acerca de es­
te ejttremo, León Troisky ha puht- 
cado, en la edición rusa del “Bokhn 
de la Oposición bolchevista-leninista
(iuHo de 1957). ««II 
breve, en la cual examina la subleva­
ción de Kronstadt y Makhno. Ida 
Melt le ha contestado en este mismo 
periódico, haciéndole algunas pregun­
tas nuevas muy oportunas. Nadie co­
mo Trotsky está en condiciot^s de es­
cribir la historia de los dificilísimoŝ  y 
memorables años de la Revolución, 
historia que necesita todo el que quie­
ra sacar el balance de la. gran expe­
riencia'. Somos muchos los que lo de­
seamos, y esperamos que sea hcchâ  
con un verdadero espíritu critico, casi 
aútocrltho. Por eso. las breves lineas 
pullicddas por el “ Boleitn de la Opo­
sición" nos parecen hoy insuficientes 
e injustas en más de un aspecto. En 
Kronstadt—di<re Trotsky— quedó la 
tnosa amorfa con grandes pretensio­
nes, no dispuesta a sacrificarse por la 
Revolución. La comarca pasaba ham­
bre, los marinos querían privilegios y 
el movimiento, por consiguiente, to­
mó un carácter contrarrevolucionario. 
Y, cuando los marinos-se apoderaron 
ée la fortaUzd, nos vimos obligados a 
aplastarlos por la fuerza."

Yo estaba entonces en Retrogrado, 
trabajando con Zinoviev, y presencié 
de cerca estos aconledmientos. Ade­
más, leí con mucha atención iodos los 
números de '-‘Izvestia", órgano oficial 
áel Soviet rebelde de Kronstadt. Es 
verdad que la región padecía hambre, 
'inclusa puede decirse que se habían 
acabado las reservas, que estaba muer­
ta de hambre por todas partes. Aho- 
ia bien, es inexacto que los marinos 
de Kronstadt quisieran privilegios: 
querían la supresión, en todas las ciu­
dades en general, de la Policía espe­
cial (Zagraditelnyeé oíriady) que ro­
deaba la villa, para impedir que la 
población se abasteciera, por pro­
pios medios, con los productos de la 
región. M is tarde, cuando se vieron 
comprometidos en una lucha a muer­
te, formularon una serie de reivindi­
caciones políticas sumamente peligro­
sas para aquellos momentos, pero ins­
piradas por un sincero espíritu revo­
lucionario. Estas fueron las deman­
das de los Soviets libremente elegi­
dos.

Hubiera sido fácil evitar las con­
secuencias prestando oídos a las que­
jas de Kronstadt y estudiándolas, dan­
do incluso alguna salisfaccicn a los 

' marinos; pero el Comité Central co­
metió el enorme error de enviar allí 

'• a Kalinin, que ya se había comportá­
is do como burócrata rígido e incapaz y 
I que, naturalmente, fué silbado.
I  Hubiera sido fácil, aun después de. 
I comenzada la lucha, evitar lo peor;
¡ bastaba para ello aceptar la media- 
¡ ción ofrecida por los anarquistas (Em- 
! »k2 Goldman y Alejandro Berkman. 
principalmente), que mantenían sóli­
dos lasos cen los sublevados. E l Co­
mité Central rechazó esta mediación 
por razones de prestigio y por un pre­
suntuoso espíritu autoritario. La prin­
cipal responsabilidad de todo esto de­
be imputarse a Zinoviev, presidente 
del Soviet de Pefrogrado, que enga­
ñó al Partido entero, a iodo el pro­
letariado y a toda la población al de­
cir que *‘ ía guardia blanca del general 
Kcslovski había tomado posesión de 
Kronstadt a traición". Más fácil hu­
biera sido, más humano, más político 
y más conforme con el espíritu áel 
socialismo, tras la victoria militar lo­
grada sobre Kronstadt por Vorochi- 
Í‘‘f. Dlbenko y Tukachevjky  ̂ no re­
currir a semejante masacre. Porque 
¡o masacre que siguió fué abominable.

La.s demandas econáiniccs de Krons. 
tadt eran tan legítimas, estaban tan 
lejos de ser contrarrevolucionarias, 
eran tan fáciles de atender, que, al 
mismo tiempo que catan ametrallados 
los últimos sublevados, Lenin dió sa­
tisfacción a dichas demandas adop­
tarlo ¡a “ Nueva poUlica económica". 
La “ Nueva política económica" vino 
impuesta por los sucesos de Krons­
tadt, Tambov y otros lugares. Por eso 
nosotros decimos claramente: la pers­
picacia de Lenin y del Comité Centred 
NO QUISO ver lo que toda la re­
gión sentís: que la guerra comunista 
había llegado a una situación insos­
tenible."

C. P. C. A. 

(Sección Prensa.)

(20 dic. I937-)

Costa Rica aun 
no ha reconocido 

ial Gobierno
Sólo dos Repúblicas hispanoame­

ricanas habían quedado sin recono­
cer oficialmente a l Gobierno del 
doctor Negrín: Panamá y Costa Ri­
ca. La primera lo ha reconocido al 
fin—después de siete meses de exis­
tencia— , aceptando como represen­
tante de Barcelona a Jacinto Grau. 
Pero la segunda sigue todavía ig­
norando la presencia de Antonio de 
la Villa, ministro acreditado de >a 
España lea! en San José de Costa 
Rica.

Está claro el significado de estas 
tardanzas. Inglaterra no ha recono­
cido aún el llamado Imperio Italia­
no de Etiopía, a pesar de que ha 
transcürrido más de un año desde 
la entrada de las tropas mussolinia- 
nas en Addis-Abeba. Y  ello no se­
guramente por razones de ética, si­
no por rivalidad política y  por sis­
tema. Por algo parecido, las peque­
ñas Repúblicas hispanoamericanas 
— que vienen a ser todas las Repú­
blicas hispanoamericanas, p o r q u e  
en Hispanoamérica apenas hay una 
gran nación— hacen de Inglaterra a 
su modo, en miniatura, con relación 
a España. Ellas son, en el fondo, 
enemigas del pueblo antifascista es ­
pañol y partidarias de la Espafia 
“ nacional” . Su conducta exterior 
desde julio de 1936— p̂oco más o me­
nos— acá lo prueba patentemente; 
pero por si esto no bastara, recuér­
dese la invención cubana, aún re­
ciente, de una acción conjunta de 
los países de América a favor de un 
armisticio en España, y la proposi­
ción uruguaya, también casi actual.

' encaminada a lograr el reconoci­
miento colectivo de Franco por par­
te de esos mismos países. Sin em­
bargo, las pequeñas Repúblicas his­
panoamericanas son, ante, todo, pe­
queñas; esto es, débiles, y no se 
atreven a exteriorizar el gesto anti­
democrático que han adoptado sólo 
en su interior, limitándose a exten­
der un poco el brazo debajo de la 
amplia capa de la resistencia pasiva.

La resistencia pasiva, con toda su 
e x t e n s a  gama de variedades, es, 
pues, la única arma que pueden es­
grimir c o n t r a  nosotros los países 
como Costa Rica, que todavía con­
servan intereses— es decir, legacio­
nes— en el territorio leal. Bien en­
tendido que lo que en verdad se per­
sigue es mantener hasta el fin esas 
especies de “ concesiones internacio­
nales”  que se han establecido en 
España, sin duda para que nos pa­
rezcamos ya totalmente a China.—

Leed “ C N T '
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